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DESAFECTOS ANTE LA JUSTICIA POPULAR 
REPUBLICANA

Iván Fernández-Bermejo Gómez

Resumen 
Durante la Guerra Civil el gobierno de la República creó diferentes tribunales
populares. Este artículo se centra en las faltas por hostilidad y desafección al
régimen republicano cometidas por los daimieleños y cuya competencia co-
rrespondió desde octubre de 1936 al Jurado de Urgencia y, una vez extinguido
en marzo de 1938, al Tribunal Especial Popular. 

Palabras Clave
Jurado de Urgencia. Tribunal Especial Popular. Juzgado de Instrucción Especial
de la Rebelión Militar. Desafección al régimen. Jueces de derecho y Jueces de
hecho.

Un capítulo, y no menor, de la Guerra Civil es la justicia popular republicana,
a pesar de su reducida presencia en los estudios de la contienda. La justicia
del pueblo se administró a través de diferentes tribunales que entendían de de-
litos y faltas. Se trataba de una jurisdicción especial impartida desde Ciudad
Real capital para toda la provincia. Este trabajo de investigación analiza los
actos de hostilidad y desafección al régimen republicano tipificados como fal-
tas y cuya competencia recayó sobre dos tribunales populares, el Jurado de
Urgencia y el Tribunal Especial Popular. 

A través de cinco expedientes por desafección vamos a abordar el funcio-
namiento de la justicia popular y tratar su dimensión represiva a escala local
cuyo cometido era desinfectar de enemigos la retaguardia republicana. El ob-
jetivo que perseguimos es conocer las faltas que cometieron los daimieleños
para incurrir en desafección, además de examinar las sentencias judiciales.
Así pues, comprobaremos si existió el grado de inhumanidad que durante el
franquismo se atribuyó, de manera genérica, a dichos tribunales populares. 

Desde la obra pionera de Glicerio Sánchez Recio sobre los tribunales po-
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pulares se han sucedido los estudios sobre la justicia republicana durante la
guerra civil1. Para la provincia de Ciudad Real destacan los trabajos de María
Consuelo Muñoz de Morales2. La pieza clave de esta investigación son los ex-
pedientes judiciales instruidos por el Juzgado Especial de la Rebelión Militar
y elevados al tribunal popular correspondiente. Se conservan en la sección de
Justicia de la Audiencia del Archivo Histórico Provincial de Ciudad Real3 y cons-
tituyen una rica fuente de información sobre aquellos turbulentos años evi-
denciando la profunda sima social y el anticlericalismo imperante.

1. Vox populi suprema lex

La insurrección militar desató la ira en la retaguardia republicana. Las orga-
nizaciones políticas y sindicales del Frente Popular se constituyeron como un
poder revolucionario a base de comités y milicias. El pueblo en armas des-
plazó toda autoridad y poder coercitivo. Comenzó la época del terror rojo. Un
buen número de personas de derechas y eclesiásticos fueron detenidas e in-
gresaron en la checa conventual de las Mínimas. Afortunadamente, algunas se
libraron de los temidos “paseos” pero 115 daimieleños cayeron víctimas en el
verano y otoño de 19364. 

En este contexto nacional, la prensa de las organizaciones frentepopulistas,
destacándose la cenetista, solicitaron el fin de la “justicia revolucionaria” para en-
cauzar las ansias represivas por vías de la administración de la justicia popular5.
Así, por Decreto de 25 de agosto de 1936 se crearon los Tribunales Especiales
encargados de juzgar delitos de rebelión y sedición6. Un segundo tribunal po-
pular fue aprobado por el Consejo de Ministros a través del Decreto de 10 de oc-
tubre de 1936 por el que se creaban los Jurados de Urgencia que se encargarían
de juzgar “los hechos de hostilidad y desafección” al régimen republicano que
no eran constitutivos de delito sino de falta7. Según el decreto republicano los
desafectos constituían un riesgo y peligro para la República en guerra. 
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1 SÁNCHEZ RECIO, Glicerio, Justicia y guerra en España. Los tribunales populares (1936-1939), Alicante, 1991.
2 MUÑOZ DE MORALES, M.C., “Los tribunales populares en la guerra civil española: Jurado de Urgencia, Tribunal Especial
Popular y Tribunal Especial de Guardia en la provincia de Ciudad Real (1936-1939)”, en VII Jornadas de Castilla-La Mancha
sobre Investigación en Archivos, Guadalajara, vol. 2, 2007, pp. 991-1007; “La actuación de los Tribunales Populares en la
zona republicana (Ciudad Real 1936-1939)”, en F. Alía Miranda y A.R. del Valle Calzado, (coords.), La Guerra Civil en Casti-
lla-La Mancha, 70 años después, Cuenca, Universidad de Castilla-La Mancha, 2008, pp. 1643-1659.
3 Los expedientes de los inculpados por hostilidad y desafección al régimen de la provincia de Ciudad Real se conservan
en 134 cajas.
4 Un primer recuento de 106 víctimas en ALÍA MIRANDA, Francisco, La Guerra Civil en retaguardia, Ciudad Real (1936-
1939), Ciudad Real, Diputación de Ciudad Real, 1994, pp.475-477. No he contabilizado como víctima de la guerra civil a José
Ruiz de la Hermosa Fernández Espartero ya que fue asesinado en 1933. La cifra aumentó en 9 víctimas más en GUTIÉRREZ
TORRES, Jesús, “Daimiel en guerra: la vida de un pueblo manchego en zona republicana”, en F. Alía Miranda y A.R. del Valle
Calzado, (coords.), La guerra civil en Castilla-La Mancha, 70 años después, Cuenca, Universidad de Castilla-La Mancha,
2008, pp. 1197-1222. 
5 SÁNCHEZ RECIO, Glicerio, Justicia y guerra…, op. cit., pp. 42-53.
6 Gaceta de Madrid, 26 de agosto de 1936, pp. 1479-1481. 
7 Gaceta de Madrid, 11 de octubre de 1936, pp. 289-290. Se decretó la creación del Jurado de Urgencia de Ciudad Real el
3 de noviembre de 1936. Publicado en la Gaceta de Madrid, 4 de noviembre de 1936, p. 635.
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El Jurado de Urgencia tenía una doble composición, de una parte, un Juez
de derecho que era un funcionario judicial nombrado por orden del Ministerio
de Justicia, y de otra, dos Jueces de hecho que actuaban como jurado popu-
lar y eran designados por los partidos políticos y organizaciones sindicales del
Frente Popular8. Los Jueces de hecho se iban turnando por semanas. Este sa-
nedrín frentepopulista contestaba a una serie de preguntas por escrito, re-
dactadas por el Juez de derecho, quien fallaba en el procedimiento
subordinando su actuación al veredicto del jurado popular. El Jurado de Ur-
gencia quedó extinguido por el Decreto de 24 de marzo de 1938, pasando los
expedientes por desafección al Tribunal Especial Popular, el cual estaba for-
mado por tres Jueces de derecho y seis Jueces populares designados por el
Frente Popular.

El procedimiento judicial se iniciaba por denuncia. Se encargaba de la ins-
trucción sumarial el Juzgado Especial de la Rebelión Militar, que consistía en
la toma de declaración al denunciante y al denunciado, además de en la peti-
ción de informes de conducta político-social al Ayuntamiento, a los partidos
políticos y organizaciones sindicales del Frente Popular de Daimiel, además
de a las fuerzas de orden público. Terminada la instrucción se remitía el expe-
diente al Jurado de Urgencia o al Tribunal Especial Popular para que lo decla-
rara concluso y fijar la vista oral.

2. El «topo» Juan Francisco Campillos Raez

El 5 de febrero de 1937 el gañán Juan Francisco Campillos Raez fue dete-
nido y entregado a la Inspección Municipal de Vigilancia de Daimiel por fuer-
zas militares de la 24 Brigada, primer batallón, por haber permanecido en su
domicilio oculto desde el 18 de noviembre de 1936. Va a ser procesado ante
el Jurado de Urgencia de Ciudad Real por desafección al régimen9. 

Se señaló el día 5 de mayo de 1937 para la celebración de la vista oral. En
el primer resultando de la sentencia se afirmaba que en todo momento había
sido contrario al régimen republicano y una vez comenzado el movimiento mi-
litar-fascista se ocultó en su domicilio por lo que fue condenado por desafecto
al régimen republicano a la pena de dos años de internamiento en campos de
trabajo10. 

El 14 de enero de 1938 el sentenciado se dirigió, desde la Prisión Provincial
de Ciudad Real, al Jurado de Urgencia para solicitar la revisión del fallo dic-
tado11. El 19 de enero de 1938 el tribunal popular acordó su revisión, abrién-
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8 Las organizaciones del Frente Popular provincial eran las siguientes: Federación Socialista, Unión Republicana, Izquierda
Republicana, Partido Comunista, U.G.T. y C.N.T.
9 Archivo Histórico Provincial de Ciudad Real [AHPCR], sección Justicia, expediente del Jurado de Urgencia de Ciudad Real
57/1937, caja 16A. 
10 El diario de Ciudad Real, Avance, órgano de la Federación Socialista de la provincia, publicó, el 6 de mayo de 1937, la
condena recaída a Juan Francisco.
11 Se acogió al artículo 123 del Decreto de 7 de mayo de 1937 que garantizaba el recurso de revisión pasado los seis meses.
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dose de nuevo el expediente del penado. El 28 de enero de 1938 se celebró
el juicio de revisión de sentencia y ahora el jurado popular planteó “ser exce-
siva la pena impuesta, ya que el hecho de que el acusado hubiera permanecido
en su domicilio del 18 de Noviembre de 1936 al 6 de Febrero de 1937 no es
por si solo determinante de culpabilidad por franca desafección al régimen
puesto que al expediente no se aportaron pruebas ni informes de su conducta
hostil a la República determinando ello […] la rebaja en la pena”. El Jurado de
Urgencia condenó, esta vez, a Juan Francisco Campillo Raez a la pena de cua-
tro meses y un día de internamiento en campos de trabajo. Al ser contabilizado
el tiempo desde que estuvo detenido a consecuencia de este procedimiento,
Juan Francisco tenía ya cumplida en exceso la condena por lo que se ordenó
su puesta en libertad12. 

3. Evacuados anarquistas de Bujalance y alborozo por la caída de Bilbao

El 22 de junio de 1937 tres anarquistas evacuados de Bujalance denuncia-
ron a cinco daimieleños, a través del cenetista Sindicato de Unión de Oficios
Varios de Daimiel, por injurias al régimen republicano13. Los evacuados cor-
dobeses denunciaron que “Ricardo Ortega, Pablo Ruiz de la Hermosa, Simón
Espartero, Julián Martín de Almagro y Domingo «El Herrero», tienen el centro
de conspiración contra el régimen en el domicilio de este último y revestidos
de un triunfo a consecuencia de la actuación referente a Bilbao, hacen alarde
e injurian con gestos desagradables y palabras” a la República por lo que la
C.N.T. exigía “inexorable justicia” y proceder “con todo rigor en contra de los
enemigos de la clase trabajadora”. Se les acusaba de reunirse en la herrería de
Domingo para leer y comentar la prensa con alborozo por el éxito de las armas
nacionales en la caída de Bilbao. También denunciaron a Ricardo Ortega por
injurias contra el sindicato anarquista ya que “desafió a un tal Fanegas que es-
taba midiendo vino en una bodega que fue de su propiedad, diciéndole que el
Sindicato de la C.N.T. era un ladrón”. 

Suavizando las acusaciones cenetistas, la U.G.T. emitió en julio tres informes
a favor de los denunciados. En el primero de ellos, de la Sección de Colonos
y Pequeños Propietarios14, se ponía en conocimiento del Tribunal que los ca-
maradas y afiliados a dicha Sociedad, Simón Fernández-Espartero y Julián Mar-
tín habían “observado una conducta pacífica como ciudadanos trabajadores”.
Los otros dos informes fueron suscritos por el Secretario General de la U.G.T.
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12 Sin embargo, el Director de la Prisión de Ciudad Real el mismo 28 de enero informó al Presidente del Jurado de Urgen-
cia que Juan Francisco Campillos Raez quedó “retenido en concepto de gubernativo”.
13 AHPCR, sección Justicia, expediente del Jurado de Urgencia de Ciudad Real 215/1937, caja 9B. Los anarquistas eva-
cuados son Antonio Priego, Concha Relaño y María Haro. Fueron habilitados en la casa incautada por la C.N.T. a Ricardo
Ortega de la calle Canalejas número 8. Los cinco denunciados eran vecinos de la misma calle. 
14 Según el informe la Sección de Colonos y Pequeños Propietarios de Daimiel, adherida a la U.G.T., se componía de 630
afiliados en Daimiel.
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de Daimiel, Claudio Campos, quien certificó que Domingo Martín, sin perte-
necer a organización política o sindical alguna, mantuvo siempre una conducta
honrada de adhesión a la República. También certificó que los labradores Ri-
cardo Ortega y Pablo Ruiz de la Hermosa, afiliados a la U.G.T. tras el golpe de
Estado15, observaron buena conducta desde entonces. 

El 3 de agosto de 1937 se celebró la vista oral y pública por desafección al ré-
gimen ante el Jurado de Urgencia de Ciudad Real. Según el acta del juicio, Ri-
cardo manifestó que “cree que la denuncia obedece a una cuestión personal,
con unos evacuados que se encuentran en Daimiel por que no les cedía una ha-
bitación de su casa”. La defensa propuso como prueba documental los tres in-
formes de la U.G.T. El Ministerio Fiscal aportó como prueba testifical la
declaración del denunciante Antonio Priego quien afirmó que cuando se reunían
Pablo y Ricardo y comentaban algún éxito de las fuerzas leales negaban su ve-
racidad manifestando que “eran cuatro bolas” y que cuando se acercaba al sitio
donde se encontraban los procesados estos señalaban en tono burlón “Ya viene
Durruti”. El Tribunal después de deliberar dictó sentencia por la que se condenó
a la pena de internamiento de un año y un día en campos de trabajo a Ricardo
Ortega y de dos años a Pablo Ruiz de la Hermosa y multa a cada uno de ellos
de 5.000 pesetas16. Se absolvió a los otros tres inculpados por no ser probados
los hechos de que se les acusaban. La declaración en el juicio de Antonio Priego
fue determinante para condenar a dos de los inculpados y absolver al resto.

4. El fascista Cándido

El 31 de agosto de 1937 el Secretario General del Radio Comunista de Dai-
miel, Victoriano Martín Gil, denunció y llevó detenido a la Comisaría de Inves-
tigación y Vigilancia de Ciudad Real, a su vecino Cándido García Fogeda Muñoz
de Morales por desafección al régimen “teniendo sospechas que estuvo con
sus amigos la mayoría Falangistas de Daimiel provocando a los elementos del
Frente Popular el día de las elecciones del 16 de febrero, estando considerada
así mismo desafecta toda su familia, especialmente su padre que está es-
condido para eludir responsabilidades”17. 

En su declaración ante el Juez de Instrucción Especial de la Rebelión Mili-
tar, Cándido, justificó la denuncia y detención debido a un rencor personal y
venganza contra su familia, pues su padre era recaudador de contribuciones
y él mismo trabajaba en la oficina de recaudación de la Hacienda pública. Re-
cordaba que en una ocasión un familiar del denunciante fue a pagar unos re-
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15 Parte de las afiliaciones a organizaciones del Frente Popular, tras la sublevación, tienen por objeto borrar toda sospecha
ideológica e intentan evitar represalias bajo el amparo de la nueva militancia izquierdista. 
16 Para hacer efectivas las multas de 5.000 pesetas impuestas a Ricardo Ortega y a Pablo Ruiz de la Hermosa por el Jurado de
Urgencia de Ciudad Real se les embargó y sacó tres veces a subasta pública sus casas de la calle Canalejas número 8 y 11 res-
pectivamente. Las casas se tasaron en 109.215 y 87.615 pesetas. Ver Boletín Oficial de la Provincia de Ciudad Real, núms. 54,
57, 68, 70, 78 y 85. Son las únicas multas que se impusieron a daimieleños condenados por desafección al régimen.
17 AHPCR, sección Justicia, expediente del Jurado de Urgencia de Ciudad Real 299/1937, caja 9B.
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cibos y al estar en periodo ejecutivo se le cobró un recargo del 20% por lo que
“les insultó y les dijo que algún día se acordarían”.

El juez instructor solicitó informes de conducta política y social a los partidos
y organizaciones sindicales frentepopulistas de Daimiel. En ellos se afirmaba
que, antes del movimiento fascista de julio del 36, estuvo afiliado a Falange Es-
pañola, y que a partir de la sublevación desapareció del pueblo fijando su resi-
dencia en Puertollano. Radio Comunista añadía que “antes del movimiento era
uno de los que iban pegando propaganda de Falange y era vice-presidente de
Juventud Católica”. La C.N.T. e Izquierda Republicana revelaban que al principio
de la revolución estuvo detenido por el Comité de Defensa entre uno y tres
meses habiendo sido puesto en libertad por orden del propio Comité. 

El 8 de octubre de 1937 se celebró el juicio ante el Jurado de Urgencia de
Ciudad Real. El primer resultando de la sentencia probaba la militancia de Cán-
dido en Falange Española con anterioridad a la sublevación militar. Lo cual era
constitutivo de franca desafección al régimen, por lo que el Tribunal le con-
denó a tres años de internamiento en campos de trabajo18.

5. El triunviro persecutorio

El 22 de noviembre de 1937 el Frente Popular de Daimiel denunció a Juan
Ramón Muñoz de Morales y a los hermanos Ramón, Tomás y Luis Briso de
Montiano19. En la denuncia se exponía que eran “enemigos peligrosos del ré-
gimen y factores importantes de la labor perniciosa que en retaguardia hacen
los enemigos más o menos emboscados”. Se les acusaba de reaccionarios
recalcitrantes y de quintacolumnistas.

En concreto de Ramón Briso de Montiano, coronel de artillería retirado, de-
nunciaban que como alcalde de Daimiel durante el bienio negro llevó a cabo
una “persecución sañuda contra la clase trabajadora, a la que de acuerdo con
la patronal, tenía sitiada de hambre y ser [el] alcalde que más manchó [a] su
paso por el Ayuntamiento con derramamiento de sangre proletaria”20. Los de-
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18 Recayó sobre Cándido García la condena de privación de libertad más alta de entre todos los daimieleños condenados
por hostilidad y desafección al régimen.
19 AHPCR, sección Justicia, expediente del Jurado de Urgencia de Ciudad Real 175/1937, caja 103A. El Frente Popular de
Daimiel estaba constituido por la C.N.T., U.G.T., Izquierda Republicana, Radio Comunista, Partido Socialista, Juventud So-
cialista Unificada, Unión Republicana. La denuncia fue enviada a la gobernadora civil de Ciudad Real, Julia Álvarez Resano,
quien a su vez la remitió al Juzgado Especial de la Rebelión Militar para que instruyera el expediente correspondiente.
20 Los denunciantes se refieren a los sucesos del 1 de agosto de 1933 que terminaron con la primera víctima socialista por
conflictividad sociolaboral en Daimiel durante la II República. Para remediar el paro obrero el Ayuntamiento empleó a unos
cien obreros por turnos de tres días semanales en las obras de limpieza del cauce del río Azuer. En este contexto tuvo lugar
un motín en la plaza de la República con resultado de cuatro heridos de bala, muriendo Ramón Gallego Lozano. Se dieron
dos versiones diferentes sobre los hechos. La versión del alcalde, mantenida por El Pueblo Manchego, atribuye la res-
ponsabilidad a los obreros socialistas quienes solicitaban trabajo para todos los obreros los seis de la semana e intenta-
ron asaltar violentamente el Ayuntamiento viéndose obligados los guardias municipales a disparar. Sin embargo, la versión
de los obreros sostiene que el alcalde preparó a la fuerza pública contra la comisión de obreros de la Casa del Pueblo que
solicitaban trabajo, la que fue recibida en el Ayuntamiento a tiros. Ante el suceso la Casa del Pueblo declaró la huelga que
afectó a unos 200 jornaleros del Ayuntamiento. Véase El Pueblo Manchego [EPM], 2, 3 y 4 de agosto de 1933; también la
declaración de Ramón Briso de Montiano ante el Juez Especial de la Rebelión Militar, expediente del Jurado de Urgencia
de Ciudad Real 175/1937, p.8.
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nunciantes revelaron que desde que estalló el movimiento subversivo estuvo
detenido, extrañándoles que fuera puesto en libertad “precisamente cuando
las iras populares reclamaban justicia”.

Sobre Tomás Briso de Montiano, terrateniente y juez municipal durante el
bienio negro afirmaban que era un “furibundo perseguidor de la clase tra-
bajadora” desencadenando desde su cargo “una campaña de persecución
y terror, llenando las cárceles de obreros sindicados por delitos imaginarios
las más de las veces”. Aseguraban que Luis Briso de Montiano formó con
sus dos hermanos el “triunviro persecutorio” y lo consideraban propagan-
dista de la C.E.D.A. y “patrono irascible en demasía”. Y acusaban a Juan
Ramón Muñoz de Morales, oficial del Registro de la Propiedad, de ser se-
cretario de Acción Popular y de la Patronal, además de organizador de co-
fradías religiosas. 

El 1 de diciembre de 1937 el Juzgado Especial de la Rebelión Militar to-
mando como base la denuncia inició la instrucción del expediente. En los in-
formes de conducta político-social solicitados a los presidentes del Consejo
Municipal y del Frente Popular de Daimiel, Claudio Campos y Salustiano Colado
respectivamente, se insistía en que eran derechistas y enemigos de la clase
proletaria, distinguiéndose Ramón, como alcalde, por las represalias contra
empleados municipales ya que expulsó a algunos de ellos por haber votado la
candidatura de izquierdas. Se presentaba a la familia Briso de Montiano con
gran ascendencia de políticos y caciques locales. El Frente Popular recalcaba
que Tomás dejó “una estela de caciquería y de monstruosidades para ir como
reaccionario y como Juez en contra de todo lo dispuesto por el Gobierno de
la República”. La instrucción del expediente se alargó excesivamente. El Juez
Especial lo dio por terminado por primera vez el 11 de diciembre de 1937 pero
el Jurado de Urgencia lo devolvió al instructor por deficiencias. A punto de fi-
nalizar la guerra, el 20 de marzo de 1939, el Juez Especial lo remitió de nuevo
al Tribunal pero ya era demasiado tarde para ser juzgados ante el desenlace y
final de la guerra. 

6. Alhajas, símbolos monárquicos y objetos religiosos

El día 26 de septiembre de 1938 agentes del Cuerpo de Seguridad de Dai-
miel registraron durante cuatro horas la casa habitada por Ricardo Lozano Vital
y sus dos sobrinas Pilar Fisac Lozano y Felisa del Campo Castillo por sospechar
que “pudiera existir una ocultación de alhajas, así como cualquier otra clase de
objetos constitutivos de delito”21. Se procedió a un minucioso registro dando
como resultado el hallazgo de abundantes alhajas y una gran cantidad de ob-
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21 AHPCR, sección Justicia, expediente del Tribunal Especial Popular de Ciudad Real 311/1938, caja 310C.
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jetos monárquicos y religiosos22. Los agentes procedieron a su detención y
los inculpados ingresaron en prisión, iniciándose el correspondiente expe-
diente por desafección al régimen ante el Tribunal Especial Popular con motivo
de tener ocultos los citados objetos. 

En su declaración ante el agente del Cuerpo de Seguridad, Ricardo Lozano,
reconoce que todos los estandartes y túnicas pertenecían a la Hermandad del
Cristo de la Columna ya que su hermano era el presidente y se los llevó a guar-
dar. Sobre los sables y las municiones de revólver afirmaba que pertenecían a
familiares que fueron militares e ignoraba que estuvieran en su casa por lo que
no los entregó. Al respecto de las colgaduras monárquicas, los inculpados re-
conocieron que las utilizaban cuando salía alguna procesión y en toda clase de
festividades religiosas y Ricardo añadió que no las hizo desaparecer ya que
no sabía que “pudiera ser delito el tenerlas”. Sobre las alhajas, Felisa declaró
que no las entregó ya que ignoraba las órdenes gubernativas al respecto.

El día 7 de octubre de 1938 el juez instructor reclamó informes de conducta
político social a las autoridades locales, partidos y organizaciones del Frente
Popular de Daimiel, además de a la policía antecedentes políticos y de peli-
grosidad. Los informes del Frente Popular de Daimiel y del Presidente del Con-
sejo Municipal23, casi calcados, advertían que eran personas de relevante
prestigio entre las derechas y “por no haber hecho nunca en su vida otra cosa
que dirigir cofradías y sacristías y estar siempre en contra del Gobierno de la
República y de todas sus disposiciones. Por lo tanto, reaccionarios empeder-
nidos y no tener otra voluntad nada más que servir a los Reyes y Obispos y
toda su Ley, en todo momento”. 

Según el informe del Encargado Jefe del Cuerpo de Seguridad de Daimiel
eran reaccionarios, propagandistas de derechas y votantes de Acción Popular.
Además, con anterioridad a la sublevación militar “fueron de los propietarios
que más daños causaron a la clase trabajadora, no cumpliendo las bases de
trabajo existentes y obligándoles a trabajar como bestias, a más de admitir tan
solo a obreros de su misma catadura” y asimismo eran miembros de la Co-
fradía del Cristo de la Columna. Por todo ello “a más de que por correo tienen
contacto con otros familiares tan derechistas como ellos, es por lo que se les
cree peligrosos para el Régimen”. 

El instructor remitió el expediente al Tribunal, el cual por auto de 28 de oc-
tubre de 1938 lo dio por concluido. La celebración del juicio oral tuvo lugar el
día 12 de diciembre de 1938. El Fiscal calificó de hostilidad y desafección al ré-
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22 Se hallaron un rosario, crucifijos, estandartes, túnicas y capuchones de la cofradía del Cristo de la Columna, colgaduras
de balcón con los colores monárquicos, banderas, condecoraciones y coronas monárquicas, fotografía de los reyes, dos
sables militares y dos cajas de municiones para revólver. Con respecto a las túnicas religiosas de las disueltas Cofradías y
Hermandades, El Pueblo Manchego informaba, el 14 de diciembre de 1936, que debían ser entregadas al Comité Feme-
nino del Frente Popular según aprobación del gobernador provincial. Se advertía a los poseedores que de no entregarlas
se realizarían registros domiciliarios y serían sancionados.
23 El Presidente del Frente Popular de Daimiel era Cándido de Luelmo y el del Consejo Municipal de Daimiel Nicolás Sán-
chez de la Nieta.
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gimen los actos de Ricardo y retiró la acusación contra las inculpadas Pilar y
Felisa, por lo que el Tribunal dictó auto de sobreseimiento. Oído el veredicto24

del jurado popular, favorable a Ricardo, el Fiscal solicitó su absolución. El fallo
del Tribunal absolvió a Ricardo Lozano Vital y por retirada la acusación se so-
breseyó el procedimiento con respecto a las dos inculpadas. Por sentencia
firme y por mandamiento del Tribunal se ordenó la puesta en libertad de los
tres procesados que se encontraban privados de libertad desde el 2 de octu-
bre de 1938.

7. ¿Una justicia draconiana?

La prensa provincial hizo seguimiento de la justicia popular. Avance y El Pue-
blo Manchego dedicaron secciones en donde se daba a conocer la relación de
los individuos encartados, los juicios que a diario se celebraban y sus sentencias.
Según la cabecera manchega incautada por el Frente Popular con la creación de
los tribunales populares se pretendía acabar con todo ascendiente monárquico,
eliminando la injusticia burguesa para dar paso a la suprema justicia popular25.
El redactor de tribunales tras la primera actuación de la justicia popular en Ciu-
dad Real comentaba exultante que “al salir del Palacio de Justicia, nos parecía
que el aire de la calle había entrado en él, arrastrando prejuicios y convenciona-
lismos arcaicos, para dar paso a la justicia revolucionaria del Pueblo”26.

Los tribunales populares se crearon en una coyuntura histórica convulsa
que no podemos ignorar ni minimizar su impacto. La guerra se ganaba en el
frente y en la retaguardia desinfectando los pueblos de fascistas, desafectos
y quintacolumnistas. La naturaleza represiva de la justicia republicana se en-
tendía como un mecanismo legal para neutralizar y castigar al adversario em-
boscado en la retaguardia. Se creía necesario adoptar medidas de seguridad
para limpiar de desafectos la zona controlada por la República y así evitar su
peligrosidad ya que laboraban en la sombra y podían quebrantar la moral de la
retaguardia. No podemos olvidar que se denunciaba por motivos estrictamente
ideológicos y religiosos pero también por actos probados de hostilidad al ré-
gimen republicano. Aunque testimonial, la justicia popular fue el mecanismo
utilizado para castigar por rencillas personales27.

Los daimieleños denunciaron a sus paisanos por una serie amplia de actos
de desafección al régimen. Por leer la prensa y celebrar con alborozo las vic-
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24 Las respuestas dadas por el jurado popular en el veredicto excluían a Ricardo de toda responsabilidad de desafección al ré-
gimen al no tener antecedentes políticos marcadamente contrarios a la República. Consideraron que la tenencia de objetos ocul-
tos no suponía que el acusado incidiera en su conducta política adversa a la República.
25 EPM, 5 de octubre de 1936, p.1. 
26 Ibídem, 6 de octubre de 1936, p.4. Nótese que la justicia popular se inició con el Tribunal Especial que entendía de delitos
de rebelión y sedición.
27 Es el caso de la denuncia presentada por una mujer contra su marido por haber pertenecido a Falange –omito sus nombres
por respeto a sus descendientes-. En realidad se trataba de una venganza personal por los malos tratos que padecía. Desde la
Jefatura de Vigilancia de Daimiel se informó que el inculpado no podía ser considerado peligroso para el régimen “sino única-
mente para su mujer”. AHPCR, Justicia, expediente del Jurado de Urgencia de Ciudad Real 99/1938, caja 172C.
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torias del bando nacional o por jactarse de los pírricos éxitos republicanos. La
militancia en partidos derechistas28, ser reaccionario recalcitrante, haber in-
cumplido disposiciones legales republicanas o tomado represalias contra los
trabajadores que se habían alzado ante el Jurado Mixto, ocultarse tras la su-
blevación militar y esconder objetos monárquicos, religiosos o alhajas eran
motivos para ser denunciado. María Pinilla Fisac fue inculpada por ser “fuerte
amiga de sacristías y con mucha influencia en todos los jubileos” en los que
se injuriaba y calumniaba a la República29. Algunos vecinos fueron denuncia-
dos por atesorar una elevada cantidad de pesetas lo que podía ser considerado
causa de sabotaje30. Julián Jiménez de los Galanes fue procesado por injurias
al ejército republicano ya que en el momento de leerle una carta de su hijo, pro-
cedente del frente, airado manifestó que “por cuatro canallas, hijos de puta de
estos está mi hijo herido [en el brazo izquierdo] y que si él tuviera que marchar
al frente que al primero que le pegaba un tiro sería al Jefe de la Unidad […]
pues que los jefes de ahora eran como las putas de a patacón”31. Las denun-
cias alcanzaban incluso a militantes republicanos. Es el caso de Julián Serrano
González que pertenecía a Izquierda Republicana desde 1935 y fue denunciado
por no levantarse de su butaca del Teatro Ayala al sonar el himno nacional du-
rante una función32. 

En el Archivo Histórico Provincial de Ciudad Real se conserva un Libro de
Registro en el que se recogen los inculpados por desafección de toda la pro-
vincia entre diciembre de 1936 y marzo de 193933. En él aparecen inscritos 33
inculpados de Daimiel, aunque se puede comprobar a través de sus expe-
dientes judiciales que 6 de ellos no son naturales ni vecinos de la localidad34.
Lo más significativo es que se conservan los expedientes de 30 inculpados
más que no fueron recogidos en el Libro de Registro citado. En total son 57
los daimieleños -naturales o vecinos- que fueron denunciados por hostilidad y
desafección al régimen35.
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28 Muchos daimieleños eran votantes de Acción Popular. Uno de sus candidatos a Cortes por la provincia de Ciudad Real era
el paisano Luis Ruiz Valdepeñas. Entre los denunciados también había personas afines a Falange y Renovación Española.
29 AHPCR, sección Justicia, expediente del Jurado de Urgencia de Ciudad Real 177/1937, caja 255A.
30 Es el caso de Magín de la Flor, Ernesto García, Ruperto García y Manuel Rodríguez. AHPCR, sección Justicia, expediente del
Tribunal Especial Popular de Ciudad Real 3/1939, caja 245B. La carencia de moneda fraccionaria dificultaba el desenvolvimiento
normal de la economía. El gobernador civil de la provincia, José Serrano Romero, publicó un bando en El Pueblo Manchego,
el 11 de marzo de 1937, por el que “sale al paso de esta maniobra de tipo fascista” condenando el atesoramiento y ocultación
de dinero por ser labor contrarrevolucionaria. El gobernador pretendía convencer a los ciudadanos de la necesidad de ingresar
su dinero en los Bancos para mejorar la economía republicana. 
31 AHPCR, sección Justicia, expediente del Tribunal Especial Popular de Ciudad Real 253/1938, caja 257A.
32 Ibídem, sección Justicia, expediente del Tribunal Especial Popular de Ciudad Real 179/1937, caja 103A.
33 Ibídem, sección Justicia, Libro Registro, caja 747.
34 Se trata de Ángel Crespo Crespo; César Crespo Crespo; José Antonio García Muñoz; José María Sánchez Moreno; Alberto
Sánchez Izquierdo; y Cornelio Sáez de Ybarra. Asimismo, el 22 de febrero de 1937, El Pueblo Manchego hizo público el seña-
lamiento del juicio contra el vecino de Daimiel Hilario Rincón aunque en su expediente judicial se puede verificar que era na-
tural y vecino de Arenas de San Juan.
35 Están repartidos en 22 expedientes. Trece expedientes son nominales y nueve colectivos.
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Cuadro. Daimieleños inculpados por desafección ante el Jurado de Urgencia 
y el Tribunal Especial Popular.

Fuente: AHPCR, sección Audiencia. Elaboración propia.
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En cuanto a las resoluciones judiciales podemos arrojar los siguientes
datos: fueron absueltos 18 inculpados, condenados 11 y sobreseídos los ex-
pedientes de 10 daimieleños. Quedaron los expedientes de 18 inculpados en
la fase de instrucción o concluida ésta pero sin llegar a celebrarse el juicio en
1939. Por lo tanto, los daimieleños condenados por desafección al régimen
durante la guerra civil, por el Jurado de Urgencia y el Tribunal Especial Popu-
lar, suponen un 28,2 por ciento36. Las condenas recaídas oscilan entre los 8
meses y los 3 años de internamiento en campos de trabajo37. En cuanto a las
profesiones de los condenados llama la atención que sean obreros y clases
medias y sólo uno de los propietarios inculpados38. Fueron procesadas por
desafección 8 mujeres pero a ninguna de ellas se condenó.

Teniendo en cuenta el escaso margen de población39 daimieleña inculpada
y el porcentaje de condenados podemos advertir lenidad e indulgencia en la
aplicación de la justicia popular a nivel provincial. Lo cual no se corresponde
con los prejuicios y la imagen vengativa de los tribunales populares republi-
canos. A pesar de ser considerados los Jueces de hecho como “los más ne-
fastos y sanguinarios de los partidos del Frente Popular”40, los veredictos que
emitieron eran laxos y favorables a los inculpados. Sorprende a Consuelo
Muñoz de Morales que un “tanto por ciento muy elevado de estas sentencias
o libertades son incomprensibles para nosotros, teniendo en cuenta el con-
texto, una guerra, y la ley”41. La explicación de ello se encuentra, sobre todo,
en la actuación moderada de los Jueces de hecho pero, además, hay que re-
conocer las prácticas de los Jueces de derecho. Según Ignacio Pascual, tra-
bajador de la Audiencia durante la guerra, los tres Jueces de derecho del
Tribunal Especial Popular “se dedicaron a una labor constante de sabotaje a la
causa roja y de ayuda a los perseguidos”, retrasando o dejando de tramitar
bastantes denuncias presentadas, ocultando procedimientos judiciales, des-
truyendo documentos comprometedores como las fichas de Acción Católica
y recibos de suscriptores pro-culto y clero, o paralizando los expedientes du-
rante meses en beneficio de los inculpados a los que procuraban poner en li-
bertad42.
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36 El porcentaje de condenados a nivel provincial por el Jurado de Urgencia de Ciudad Real es del 37 por ciento. SÁNCHEZ SÁN-
CHEZ, Isidro (coord.), Castilla-La Mancha contemporánea (1800-1975), Madrid, 1998, p. 179.
37 En principio la pena máxima era de 3 años de internamiento en campos de trabajo pero se aumentó hasta los 5 años por el
artículo 56 del Decreto de 7 de mayo de 1937. La dureza de las condenas por faltas de hostilidad y desafección al régimen se
justifica legalmente como medidas de seguridad. Según constan en sus expedientes judiciales varios daimieleños cumplieron
condena en los campos de trabajo alicantinos de Albatera y Orihuela.
38 Las profesiones de los condenados son las siguientes: cabrero, corredor (2), barbero, jornalero, propietario, gañán, labrador
(2), oficinista y albañil. El único propietario condenado fue Pablo Ruiz de la Hermosa, propietario de una tejera. Cervera rechazó
la idea de que se condenara sistemáticamente al “señorito” y se absolviera instintivamente al obrero. CERVERA GIL, Javier, Ma-
drid en guerra. La ciudad clandestina 1936-1939, Madrid, 1998, p. 153.
39 En 1940 Daimiel tenía 19.759 habitantes, lo que significa que menos del 1 por ciento de la población fue inculpada por hos-
tilidad y desafección al régimen.
40 Archivo Histórico Nacional [AHN]: Causa General de la provincia de Ciudad Real [CGPCR]. Pieza Quinta, Justicia Roja. Decla-
ración de Ignacio Pascual Ramírez, trabajador de la Audiencia, pp. 248-258.
41 MUÑOZ DE MORALES, M.C., La actuación, op. cit., p. 1658.
42 Ver la citada declaración de Ignacio Pascual Ramírez, en AHN: CGPCR. Pieza Quinta, Justicia Roja.

16_III Jornadas de Historia  25/05/2015  15:43  Página 256



Por último, señalar que buena parte de los inculpados daimieleños por hos-
tilidad y desafección al régimen concluyeron con la justicia popular el camino
represivo republicano iniciado en los primeros momentos de la sublevación
militar cuando fueron detenidos por orden del Comité de Defensa Local y en-
cerrados en la checa de las Mínimas o en el Ayuntamiento. Si bien la justicia
del pueblo impartida a los daimieleños no puede calificarse como draconiana
sí fue de naturaleza represiva en un contexto de exigencias bélicas. 
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